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      Oyó un fuerte ruido procedente de algún lugar de la casa. Debían de ser sus padres. Jonathan se levantó de la silla de su escritorio con un salto de alegría, pero se detuvo inmediatamente. Solo eran las tres y media. Era imposible que llegaran tan pronto del trabajo.


      Volvió a oír un ruido. ¿Y si fuera un ladrón? Ya no vivía en el pequeño pueblo de Finkelbach, sino en Berlín. En una ciudad tan grande, habría un montón de ladrones. Cogió el móvil para llamar a su madre, pero luego cambió de opinión. Seguro que lo del ladrón eran solo imaginaciones suyas. Lo más probable era que alguna ventana se hubiera quedado abierta y el viento hubiera tirado algo al suelo. Era una tontería preocupar a su madre por nada.


      Sin hacer ruido, salió de su habitación para tratar de averiguar qué había pasado. En la casa reinaba un silencio absoluto. ¡Qué miedo! ¡Ojalá Tobi estuviera a su lado! Con él, nunca tenía miedo de nada.


      [image: pag8.jpg]


      Desde el pasillo, se asomó cautelosamente a la habitación de sus padres. Vio en el suelo las dos cajas de cartón que contenían las piezas del nuevo armario que su padre ya debería haber montado. Debajo de ellas se entreveía una mancha negra. Jonathan se acercó un poco más y se dio cuenta de que era el vestido favorito de su madre, el que su padre le había regalado en su último cumpleaños.


      De repente, las cajas empezaron a moverse. Jonathan retrocedió de un salto, asustado.


      —¿Mamá? ¿Eres tú?


      —Soy el ratoncito Pérez, si te parece —dijo una vocecita—. ¡Haz el favor de ayudarme!


      Se quedó petrificado, sin saber qué hacer. Estaba convencido de que había un ladrón atrapado bajo las cajas. ¿Debía ayudarlo a salir? Sería muy estúpido si lo hiciera, pero... no podía dejarlo ahí. El armario pesaba mucho.


      —¡Eh! ¿Todavía estás ahí? —insistió la voz.


      El ladrón intentó librarse de las cajas que lo aplastaban, pero no consiguió quitárselas de encima.


      —¿Eres un ladrón?


      —¡Yo vivo aquí, atontado!


      —¡Es mentira! Aquí solo vivimos mis padres y yo. ¡Voy a llamar a la policía!


      —No, no vivo en tu piso, sino en el edificio. ¡Ayúdame, por favor! ¡No puedo respirar!


      Jonathan vaciló. Si se trataba de un ladrón, estaba claro que no era muy fuerte. Si lo fuera, habría podido levantar las cajas sin ayuda. ¿Y si moría asfixiado? Él sería el culpable.


      —Vale. Te ayudaré.


      Jonathan intentó levantar las cajas, pero pesaban más de lo que imaginaba.


      —¡Esfuérzate un poco más, hombre! ¿O tienes músculos de goma? —se burló la vocecita bajo las cajas.


      Jonathan tensó todos los músculos de los brazos y, efectivamente, consiguió levantar un poco las cajas.
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      Una chica salió de debajo, arrastrándose. Llevaba el vestido favorito de su madre, tenía el pelo rojo y las manos y la cara de color verde musgo. Jonathan se llevó un susto tan grande que estuvo a punto de dejar caer las cajas de nuevo.


      —¡Ya era hora! —dijo la chica.


      Tendría la misma edad que él, era bastante delgada y su nariz respingona estaba cubierta de pecas lilas. Bajo el vestido de su madre, llevaba algo que parecía un vestidito blanco de princesa agujereado por las polillas.


      —Me saldrán unos cuantos moratones naranjas —se quejó, frotándose los hombros.


      —¿Ese vestido que llevas no es de mi madre? —le preguntó él.


      —¿Y qué? Solo lo he cogido prestado para probármelo. A lo mejor me compro uno parecido.


      —Pero lo has arrugado... ¡Mi madre se pondrá furiosa!


      —¡Mi madre se pondrá furiosa! —lo imitó aquel personajillo.


      Jonathan empezó a enfadarse. Encima de que la había ayudado, ahora la chica se reía de él.


      —¡Dámelo ahora mismo!


      —¡Ven a buscarlo! —lo retó ella en tono burlón.


      ¿Qué debía hacer? Aquello era intolerable. Alargó la mano en dirección a ella, pero solo consiguió tocar el vacío. La chica se había alejado de él por lo menos un metro, sin que supiera cómo lo había hecho. Dio un salto al frente para atraparla, pero chocó con la mesita de noche de su padre.


      —¡Huala! —gritó la chica.


      —Se dice hala, ¡tonta del bote! —exclamó Jonathan, frotándose la rodilla.


      —¿En serio? ¡Qué sabrás tú!


      Jonathan estaba furioso. De un manotazo le agarró la muñeca, que estaba muy fría.


      —Y ahora, ¡devuélveme de una vez el vestido de mi madre!


      —Y un pimiento —le respondió ella, con una sonrisa traviesa.


      Entonces ocurrió algo inexplicable: la chica salió corriendo a toda velocidad y lo arrastró tras ella como si fuera un perrito de juguete atado a una cuerda. Forcejeó para liberarse, pero no lo consiguió. Se dirigían rápidamente hacia la pared.


      —¡Aaaaaah!


      Jonathan cerró los ojos.
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      Cuando Jonathan volvió a abrir los ojos, se encontraban en la cocina. ¿Estaba soñando? ¿Había perdido el conocimiento? Se oía un golpeteo metálico: «Bang, bang, bang...». Era la chica verde. Estaba sentada sobre la encimera de mármol negro, con la que su padre siempre decía que había que tener mucho cuidado, y golpeaba los muebles de acero de debajo con los zapatos de su madre. Jonathan se palpó lentamente la cara y el cuerpo. No estaba herido. La chica tampoco tenía ningún chichón ni magulladura, aunque habían chocado contra la pared a toda velocidad.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó, desconcertado.
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      —Nada.


      Ella abrió un armario y sacó un paquete de cereales con miel.


      —¿Cómo hemos llegado hasta la cocina?


      —¿Cómo va a ser? A través de esa pared —repuso ella, señalando a su derecha—. Las puertas son un rollo.


      —¡Qué chorrada! Nadie puede atravesar las paredes.


      —¿Qué te apuestas? ¿Este paquete de cereales?


      —Lo que tú quieras —aceptó él, empezando a sospechar que aquella chica, además de estar loca, quizá también fuera peligrosa.


      —Pues fíjate en esto —dijo ella, y se puso de pie. Dio un salto, se lanzó de cabeza hacia el mármol, desapareció y volvió a salir a través del mueble de acero que había justo debajo. Luego se zambulló en el interior de una pared y apareció de nuevo a través del suelo, justo enfrente de él.


      Jonathan se sentía como si alguien le hubiera golpeado la cabeza con una sartén. Se quedó mirando a la chica, embobado.


      —¿Qué? ¿Puedo atravesar las paredes o no?


      —Sí... creo que sí —balbució él.


      —Gracias —dijo ella.


      Un segundo más tarde, la chica estaba sentada en la mesa de la cocina. Delante tenía la cazuela grande de su madre, en la que había vertido todos los cereales del paquete y un litro de leche, por lo menos.


      —¿Cómo te llamas? —le preguntó él.


      La chica llenó un cucharón de cereales con leche.


      —Cara.


      —¿Y qué eres?


      Cara se echó el resto de los cereales directamente a la boca desde la cazuela. Luego eructó enérgicamente y dejó el recipiente a un lado.


      —¿Qué crees que soy? —le preguntó con una misteriosa sonrisa.


      De repente, Jonathan tuvo mucho miedo. Se acordó de una película de terror que había visto recientemente.


      —No serás un vampiro, ¿verdad? —preguntó, intentando disimular el pánico que sentía.


      —Tendré que pensármelo —ella se le acercó, mirándolo fijamente—. Un sorbito de sangre a la hora del postre no sería mala idea —dijo con una voz grave que ponía los pelos de punta.


      Jonathan retrocedió. No podía perder los nervios. De lo contrario, ella le chuparía la sangre hasta la última gota. Tropezó con una silla y se cayó al suelo.


      Solo se le ocurría una solución: cruzar los brazos delante de ella. A los vampiros no les gustaban las cruces.


      Pero a la chica vampiro no pareció molestarle aquella cruz.


      —Ahí en el suelo estás un poco ridículo —opinó.


      Jonathan se levantó de un salto. Por suerte, Cara no era precisamente rápida. ¿O quizá solo quería disfrutar al máximo de aquellos deliciosos momentos antes de darse el atracón?


      El ajo. Servía para ahuyentar a los vampiros. Pero su madre nunca cocinaba con ajo porque su padre no lo soportaba. A lo mejor una cebolla también servía.


      Cogió una cebolla grande y bonita y se la enseñó a Cara. Ella la cogió y le dio un mordisco sin dudar. Desesperado, Jonathan se abalanzó hacia el estante de las especias y le echó encima un puñado de canela. No tenía ni idea de si serviría, pero era una cuestión de vida o muerte, ¡así que tenía que probarlo todo!


      Pero la canela tampoco le hizo ningún efecto. Se le habían agotado los recursos. Tendría que aceptar su destino con resignación. Cara se inclinó encima de él. Jonathan cerró los ojos y se estremeció al pensar que, a partir de entonces, tendría que dormir en un ataúd.
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      —Mi sangre no sabe nada bien —fue lo último que pudo susurrar, desesperado. Notó muy cerca de él el aliento de la chica, que apestaba a cebolla. Estaba perdido.


      Un segundo más tarde, una cosa helada le rozó la mejilla. Cara le dio un sonoro beso y se echó a reír a carcajadas.


      —¡Eres supergracioso! —exclamó, brincando por la cocina como una pelota saltarina.


      —Entonces... ¿no eres un vampiro?


      —No.


      —¿Y qué eres?


      —El fantasma del castillo.


      —¿Y dónde está tu castillo?


      —Aquí.


      —¿Aquí? —exclamó Jonathan, incrédulo—. Los castillos son viejos, y este edificio es nuevo.


      —Pero debajo hay un viejo sótano que nadie conoce. Formaba parte de un castillo que se quemó hace doscientos años.


      —¿Cuántos años tienes, entonces?


      —Doscientos setenta y cinco años y doce días. Si nos hubiéramos conocido un poco antes, habrías podido regalarme algo para mi cumpleaños.


      Jonathan la observó sin dar crédito. Era doscientos años mayor que su abuela, que estaba arrugada como una pasa. Sin embargo, Cara tenía el aspecto de una chica de su edad, de nueve años.


      —¿Cuántos años viven los fantasmas?


      Cara reflexionó mientras se acariciaba el lóbulo de la oreja.


      —Unos diez mil, por lo menos. Sobre todo si viven en casas húmedas y mohosas como la mía.


      —Así que tú todavía eres un fantasma bebé.


      —¡Bah! ¡Yo no soy ningún bebé! Soy una chica fantasma que está en su mejor momento. ¡Y tengo mi propio castillo! —protestó, ligeramente molesta.


      —¿Y puedes atravesar las cosas así, tal cual? ¿Las paredes y los mármoles?


      Cara asintió.


      —Pues claro. Para un fantasma, eso es pan comido.


      —Entonces, ¿por qué te has quedado atrapada bajo las cajas del armario?


      —Ni idea. Últimamente, me pasa de vez en cuando. Me fallan los poderes de repente, pero se me pasa enseguida. Es como el picor en la nariz, ¿sabes?


      Jonathan asintió.


      —Por cierto, me llamo Jonathan.


      —Me alegro de conocerte, Jonathan —dijo ella, y le dedicó una reverencia como las que solían hacer las damiselas de la corte.


      —¿Existen muchos fantasmas?


      —Varios miles. Normalmente, procuramos que los humanos no nos veáis, a menos que queramos asustaros.


      Cara soltó un horripilante «uuuh». Su pelo rojo se encrespó y su cuerpo se levantó a un metro del suelo.


      —¡Mola! —dijo Jonathan—. Si no te conociera, me habrías asustado un montón.


      —Gracias. Pero ¿sabes qué me gusta más que dar miedo?


      —¿Comer helados? —le preguntó él, porque no se le ocurría nada mejor.


      —No. Gastar bromas. Que sean muy divertidas y, a veces, que den un poco de miedo.


      —¿Tienes muchos amigos fantasma?


      De repente, la expresión de Cara se entristeció.


      —Por desgracia, no hay muchos chicos fantasma.


      —En este edificio tampoco viven más niños.


      —Hace unos cincuenta años, tenía un amigo que se llamaba Äronus y era ligero como una pluma. Me pasaba días enteros volando con él.


      —¿Y ahora dónde está?


      —En América, con su tía. Se ha mudado allí.


      —Mi mejor amigo vive con mi tía en Colonia —le enseñó una foto de un pequeño perro con manchas blancas y marrones—. Este es Tobi. No le dejaron venir conmigo.
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      —¿Por qué no? En vuestra casa hay espacio de sobra para un perro tan pequeño.


      —Eso pensábamos también mis padres y yo. Pero cuando llegamos, la administradora, la señora Krakenhuber, nos prohibió que trajéramos a Tobi. Dijo que ladraría y mordería, y que en el edificio Schlossforum no se permitían animales. Mis padres le dijeron que Tobi era un perro muy educado que siempre me hacía caso, pero ella nos amenazó con echarnos del piso si Tobi se quedaba. Por eso tuvimos que dejarlo con mi tía.


      —Con esa tal Krakenhuber podríamos divertirnos un rato.


      —¡No lo creo! Siempre dice que hago demasiado ruido y que rompo las cosas. Una vez incluso llegó a pellizcarme sin que nadie la viera. Odia a los chicos.


      —Tienes razón. Pero si le gastamos una bromita, lo pasaremos en grande. Ven, ya lo verás.


      Cara quiso agarrarle de la mano, pero él la apartó.


      —¡Espera! Si la molestamos, se pondrá hecha una furia y nos echará del piso.


      —¡No seas gallina! Nunca sabrá quién ha sido. Las buenas travesuras tienen que ser anónimas.


      —¿Estás segura?


      —Palabra de fantasma.


      Jonathan vaciló. La señora Krakenhuber le daba miedo, pero sería divertido gastarle una bromita. Al final, se armó de valor y le dio la mano a Cara.
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      Justo después, Jonathan y Cara atravesaron la pared del cuarto de baño en un abrir y cerrar de ojos y entraron directamente en el váter. Cruzaron las tuberías a toda velocidad, como si estuvieran en una montaña rusa desbocada. Jonathan quería gritar, pero no se atrevía a abrir la boca. ¡A saber qué clase de porquería flotaba ahí dentro!
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